
Comprobar la viabilidad de la solución con 
potenciales usuarios. 

 

En primer lugar, es imprescindible llevar a cabo pruebas piloto con usuarios potenciales. 

Esto implica ofrecer las diferentes opciones a un grupo representativo del público objetivo, 

con el fin de obtener retroalimentación directa. A través de encuestas, entrevistas o grupos 

focales, se puede evaluar cómo reaccionan los usuarios a cada alternativa, desde la viabilidad 

de la remodelación de casas para alquiler hasta la opción de arrendar propiedades por 

fines de semana debido a los altos costos asociados con su compra o mantenimiento. 

De igual manera, se debe analizar la aceptación de la anticresis con opción de 

arrendamiento, un esquema menos común en ciertos mercados, pero que puede ofrecer 

ventajas significativas tanto para los propietarios como para los inquilinos en circunstancias 

específicas. Por otro lado, la estrategia de flipping debe ser evaluada para determinar si los 

usuarios estarían dispuestos a arrendar propiedades recién reformadas, y si este enfoque 

puede generar retornos sostenibles en el tiempo. 

Asimismo, la implementación de pólizas de seguro (fianza) como respaldo en los contratos 

de arrendamiento es otro aspecto que requiere ser validado. Es crucial determinar si los 

usuarios están dispuestos a contratar estos seguros y cuál es su percepción respecto a la 

seguridad y confianza que ofrecen. 

En conclusión, someter estas soluciones a un proceso de validación con usuarios potenciales 

no solo permitirá verificar su viabilidad económica y operativa, sino que también ayudará 

a identificar los ajustes necesarios para que se alineen mejor con las necesidades y 

expectativas del mercado. Esta validación temprana incrementa significativamente las 

probabilidades de aceptación y éxito durante el lanzamiento comercial. 

 


